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 Oremos siempre por nuestros   sacerdotes

Conocer es Darnos
*Quiso vivir pobremente, prescindiendo de todo lo posible, para que nada le atase. Y si podía dar, prescindía sin pensárselo dos veces. Un día, cuando se dirigía al orfanato para explicar el catecismo, se cruzó con un pobre desgraciado que llevaba el calzado destrozado. Inmediatamente, el Cura le dio sus propios zapatos y continuó su camino hacia el orfanato intentando ocultar sus pies descalzos bajo la sotana” (Santo Cura de Ars)
 Sábado 3 de octubre de 2009 San Francisco de Borja

Por intercesión de la santísima Virgen María, llena de gracia, cuya gloriosa memoria estamos celebrando, haz, Señor, que también nosotros podamos participar de los dones de tu amor. Por nuestro Señor Jesucristo…Amén.
Baruc 4,5-12.27-29 Vuélvanse a buscar a Dios con empeño

Salmo 68 El Señor jamás desoye al pobre.
Lc 10,17-24 Sus nombres están inscritos en el cielo “En aquel tiempo, los setenta y dos discípulos regresaron llenos de alegría y le dijeron a Jesús: Señor, hasta los demonios se nos someten en tu nombre. El les contestó: Vi a Satanás caer del cielo como el rayo. A ustedes les he dado poder para aplastar serpientes y escorpiones y para vencer toda la fuerza del enemigo, y nada les podrá hacer daño. Pero no se alegren de que los demonios se les sometan. Alégrense más bien de que sus nombres estén escritos en el cielo.  En aquella misma hora, Jesús se llenó de júbilo en el Espíritu Santo y exclamó: ¡Te doy gracias, Padre, Señor del cielo y de la tierra, por que has escondido estas cosas a los sabios y a los entendidos, y las has revelado a la gente sencilla! ¡Gracias, Padre, porque así te ha parecido bien! Todo me lo ha entregado mi Padre y nadie conoce quién es el Hijo, sino el Padre; ni quién es el Padre, sino el Hijo y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar. Volviéndose a sus discípulos, les dijo aparte: Dichosos los ojos que ven lo que ustedes ven. Porque yo les digo que muchos profetas y reyes quisieron ver lo que ustedes ven y no lo vieron, y oír lo que ustedes oyen y no lo oyeron”

Los Setenta y Dos regresan con una noticia triunfante

· Habían derrotado la maldad.

· La lucha contra el demonio será siempre

· Y hay que combatirlo con fuerza.

Dios no hace silencio jamás

· Dios no se esconde.

· Dios siempre está listo para actuar.

· Somos, entonces, nosotros los que nos escondemos cuando nos conviene.

· Y por eso no nos sorprendemos delante del amor de Dios

· Somos objeto de un amor entrañable e inigualable 
· Hay que estar atentos a los signos de amor de Dios.

Padre

Me pongo en tus manos.

Haz de mí lo que quieras.

Sea la que sea,

te doy las gracias.

Estoy dispuesto a todo.

Lo acepto todo,

con tal que tu voluntad

se cumpla en mí

y en todas tus criaturas.

No deseo nada más, PADRE.

Te confío mi alma,

con todo el amor de que soy capaz,

porque te amo

y necesito darme,

ponerme en tus manos,

sin medida,

con una infinita confianza,

porque Tú eres mi PADRE.

(Carlos de Foucauld)
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